



[image: image]








[image: image]










© 2017, Disney Enterprises, Inc.


Textos: Guillermo Valenzuela


Diseño de portada e interiores: Lucero Vázquez Téllez


Adaptación: Malka Monteverde


© Editorial Planeta Colombiana S.A.


Calle 73 No. 7-60, Bogotá


ISBN 13: 978-958-42-6791-7


ISBN 10: 958-42-6388-9


Primera edición (Colombia): noviembre de 2017


Impreso por:


Impreso en Colombia - Printed in Colombia


No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor.












[image: image]








Índice


Capítulo 1


Capítulo 2


Capítulo 3


Capítulo 4


Capítulo 5


Capítulo 6


Capítulo 7


Capítulo 8


Capítulo 9


Capítulo 10


Capítulo 11


Capítulo 12


Capítulo 13


Capítulo 14


Capítulo 15


Capítulo 16


Capítulo 17


Capítulo 18


Capítulo 19


Capítulo 20


Capítulo 21


Capítulo 22


Capítulo 23


Capítulo 24









[image: Image]


Todo pasa demasiado rápido. Caemos juntos a la banqueta; confundida, miro a Matteo, quien me abraza para protegerme y apenas puede respirar.


—¿Estás bien? —me pregunta—. Casi te atropellan…


Me cuesta trabajo entender, pero al fin lo logro.


—No sé qué habría pasado si no hubieras aparecido. Me salvaste la vida, Chico Fresa. Otra vez.


Me sonríe y me ayuda a levantarme mientras me pregunta por qué me fui de la competencia. Luego llegan corriendo Nina y la jefa de enfermeras. Les digo que estoy bien, y le pregunto a la enfermera por la señora Rodríguez.


—La señora no está —contesta—. No va a regresar: su familia la llevó a otro asilo.


¿Cómo es posible? ¡Me acaba de llamar! Miro la hora y entro en pánico, ¡tenemos que regresar a la competencia! Corremos a toda velocidad, pero aun así, al llegar al backstage, todos los chicos nos miran nerviosos. Le pido disculpas a Juliana, pero ni siquiera me deja explicarle. Los otros equipos ya participaron y ya es nuestro turno.


—Un minuto más y quedábamos descalificados —dice, seria—. Pónganse los patines ya mismo, los quiero a todos en la pista en un minuto. No me decepcionen, ¿entendido?
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Siento la presión mientras me mira fijamente.


—Te prometo que voy a poner todo el corazón —contesto. Luego llega Simón y le digo que me muero de miedo.


—Todos estamos muy nerviosos —dice él—, pero estamos aquí, juntos, como equipo. Confiamos en ti: eres nuestra líder, el corazón del grupo, y te necesitamos.


Eso me pone todavía más nerviosa, ¿y si no me sale el paso del final y quedamos fuera por mi culpa?


—Sólo tienes que tener confianza en ti misma —me dice—. Yo creo en ti.


—Simón tiene razón, Luna —dice Matteo, mientras se acerca—. Es momento de dejar los miedos y arriesgarse. Vas a poder hacerlo, estoy seguro.


Los miro y sonrío; me hacen sentir mucho mejor. De repente, la presentadora anuncia al Jam&Roller y nos ponemos en posición, listos para dar todo en la pista. Matteo y Simón se lucen con su dueto. Hacemos cada paso en sincronía perfecta, hasta que llega el momento del final. Siento todas las miradas encima, pero no sé si puedo hacerlo. Los chicos me sonríen y siento su confianza hacia mí. Me concentro, tomo impulso y… ¡vuelo sobre ruedas! Después, los aplausos me traen de vuelta a la realidad: ¡lo logramos!


De regreso en el backstage, nos abrazamos emocionados, hasta que llega Juliana y golpea el suelo con su bastón.


—¿Qué están haciendo? —pregunta.


—Festejando —dice Ramiro.


—¿Qué cosa? ¿Que pudieron hacer una coreografía completa sincronizados?


Entonces comenzamos a hablar de las partes que nos salieron bien, pero Juliana nos recuerda que los otros equipos también son muy buenos. Cuando todos se desaniman, intento hacerlos sentir mejor, pero Juliana hace una mueca.


—Lo más importante es ganar la eliminatoria y seguir en la competencia —dice—. Quedar eliminados en esta instancia sería una vergüenza para el Roller. Vamos, están por anunciar los resultados.


Juntos, regresamos a la pista para oír los resultados. Se siente una energía llena de nervios mientras la presentadora comienza a hablar:


—Y ahora, el momento que todos estaban esperando. ¿Están listos para conocer a los tres elegidos?


Más listos no podríamos estar. Cuando anuncian al primer finalista, nadie se sorprende. El equipo de Jump&Fast es increíble. Ahora van a anunciar al segundo equipo… y no somos nosotros. Aplaudimos, pero ahora sí ya no podemos con los nervios, ¡sólo falta un equipo!


—Nos queda conocer al último clasificado —dice la presentadora mientras nos abrazamos—, el tercer equipo que accederá a la semifinal… No fue una decisión fácil… —Hace una pausa y yo siento que voy a explotar—. Con un total de setenta puntos, el último equipo que clasifica a semifinales es… ¡Jam&Roller!


Todos brincamos de felicidad, ¡clasificamos! ¡Esto es increíble!


—¡Qué alegría! —le digo a Matteo y lo abrazo—. No puedo creer que hayamos entrado al Rodafest.


—Gracias por todo, Luna —contesta sonriendo. Luego se acerca Simón y chocan las manos.
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—¡Luna! —Me abraza, feliz—. ¡Te dije que podíamos hacerlo! ¡México, allá vamos!


Casi ni me doy cuenta cuando Juliana llega desde las gradas.


—¡Felicitaciones, chicos! —dice sonriendo—. La verdad, no lo puedo creer.


—Yo tampoco —le digo—. ¡Nos felicitaste!
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Les propongo a todos que vayamos a festejar al Roller; en el camino le cuento a Simón lo que pasó en el asilo. Se preocupa cuando le digo que casi me atropellan, y luego me dice que se deshizo la Roller Band. Vamos a tener que platicar luego, porque llega Juliana.


—Faltó precisión, detalle, técnica —dice—. Tuvieron suerte esta vez, y a mí no me gusta depender de la suerte. Vayan haciéndose a la idea de que las cosas van a cambiar en este equipo… y mucho. Los espero mañana temprano en la pista. Eso es todo, los dejo que sigan «festejando».


Se va y nos quedamos preocupados, pero justo entonces Matteo me hace una seña y lo sigo afuera. Me lleva al parque para por fin poder hablar. Nos miramos fijamente mientras le doy las gracias por haberme salvado. Él me repite las palabras de su canción:


—Sei unica, unica sei. I tuoi occhi riflettono lo stesso amore che ho nei miei… Veo en tus ojos el reflejo de mi amor por ti. Te diría mil cosas más, pero quiero que nunca te olvides de lo más importante… —Me toma la mano—. Que te quiero.
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Sonrío, pero tengo miedo de que todo sea un sueño. Se lo digo, pero ni siquiera me deja terminar:


—No estás soñando, Luna. Estamos los dos juntos y nada nos puede separar jamás. —Miro sus ojos y le creo—. Sólo queda una última pregunta que responder, Chica Delivery.


—¿Cuál?


—Lutteo…, ¿sí o no? —Sonríe.


—¿Te queda alguna duda, Chico Fresa? —Nos acercamos más y más, hasta que nuestros labios se encuentran… al fin.
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Mi corazón está feliz después de besar a Matteo, así que, naturalmente, me da verborrea y empiezo a decir tonterías sin poder detenerme:


—Este beso fue difícil… No difícil, quiero decir que no fue fácil; tú y yo aquí, hoy… Nos costó mucho trabajo llegar, no me refiero a llegar a este lugar, no a venir caminando hasta aquí, sino a todo lo que pasamos, ¿me entiendes?


Matteo sólo me mira embobado. Creo que le hace gracia verme tan nerviosa.


—¡Ay, le di otro beso al Chico Fresa!


—Este es el segundo —dice Matteo, sin dejar de sonreír.


—¿Esta vez estás seguro de lo que sientes? —le pregunto con cierto temor—. No quiero ilusionarme, como antes de las vacaciones, y que luego todo cambie.


—Esta vez nada va a cambiar entre nosotros. Sé que me equivoqué, pero siempre supe lo que sentía. Desde la primera vez que te vi. Como dijiste, creo que necesitaba que me pasaran ciertas cosas para ver todo más claro. Ahora que me di cuenta, ya nada nos va a volver a separar nunca.
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Alfredo se acomoda para tomar una siesta bajo el sol. Deja su jugo en una mesa y cierra los ojos sin darse cuenta de que la medallita se le cae del saco. La parte de la luna se queda en el pasto, pero el sol rueda hasta una rejilla. De repente, Alfredo siente una sombra encima y, al abrir los ojos, ve a Rey.


—Necesito de una vez por todas que me dé la medallita —dice muy serio.
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—¿Sabe lo que le haría bien? —pregunta Alfredo y le ofrece de su jugo—. Relajarse. ¿No quiere un poco?


—No me cambie de tema, necesito que me entregue la medallita.


Alfredo no logra distraer a Rey, así que acepta entregársela sólo si este deja que él mismo se la dé a Ámbar cuando la haya pulido el joyero. Comienza a buscarla en el bolsillo, pero no la encuentra.


—¡No está! ¡No puede ser!


Rey lo mira, incrédulo, pero la medallita no está. Buscan alrededor, pero no en el lugar correcto. Al entrar a la cocina, Alfredo encuentra a Mónica y a Amanda; les cuenta que perdió la medallita de Ámbar y que está muy triste.


—¿Cómo era esa medallita? —pregunta Amanda, para buscarla, pero justo suena el celular de Alfredo y se distrae.


—Me escribió Rosa de las Mareas —dice, sonriente—. Dice que quiere reencontrarse conmigo.


—¡Qué romántico! —comenta Mónica.


A Alfredo le extraña que su amada le haya escrito sin ninguna poesía, como solía, pero Mónica le sugiere concertar una cita.


—Tiene razón. Ya hablaremos de poesías en nuestra cita —dice Alfredo, feliz—. ¡Voy a volver a verla!
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En el Roller, todos platicamos con mucha emoción hasta que llega Juliana.


—Necesito que me presten mucha atención —empieza—. Lo que voy a contarles va a cambiar la vida de uno de ustedes.


¿Qué podrá ser? Nos miramos expectantes.


—Se trata de un premio de Vidia —dice—. Todas las presentaciones del próximo Open se van a transmitir en streaming y luego quedarán subidas en Vidia. Ahí se va a armar un ranking de los videos y los dos participantes con más likes serán los finalistas. Habrá un duelo en la segunda gran Roller Jam y el ganador se llevará un premio muy especial.


Jim y Yam empiezan a hablar de su presentación, pero Juliana dice que debe ser individual.


—Y ¿cuál es el premio? —pregunta Matteo.


—El ganador va a grabar su propio disco, y Vidia lo va a ayudar a lanzar su carrera como cantante solista.


Matteo se emociona, Ámbar se apunta enseguida y Simón me pregunta si me gustaría participar, pero yo le digo que prefiero concentrarme en la competencia. Ojalá que él sí se anime; ahora que los chicos de la Roller Band se pelearon y se deshizo la banda, podría lucirse con una canción suya.


Juliana también nos dice que tenemos que concentrarnos más que nunca en el Rodafest. Los otros equipos son excelentes y hay mucho por hacer. Para el próximo ensayo nos pide preparar una demostración de lo que podemos hacer.
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—Quiero ver lo que pueden hacer y por eso voy a tomar distintas pruebas —dice—. Algunos van a quedar en el equipo y otros se van a ir. Quiero sólo a los mejores en la semifinal.
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Nos miramos preocupados, pero haremos lo necesario. Nos vamos a la cafetería y pido un jugo. Me sorprende que sea Matteo quien me lo trae.


—Gracias, Chico Fresa, ¿o debería decir Chico Delivery? Sí, creo que ahora tú eres el Chico Delivery.


Matteo me cuenta que está trabajando en el Roller y se le está haciendo un poco complicado; como Pedro y Nico se pelearon, cada uno le dice algo distinto y no sabe a quién escuchar.


—Si no sabes, confía en ti y en lo que tú creas que es mejor —le digo—. Igual no te preocupes, estoy aquí para ayudarte en lo que necesites, Chico Delivery.


—Siempre salvándome, Chica Fresa, ¡no sé qué haría sin ti!
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Rey cuelga el teléfono y le dice a Sharon que todo está bajo control: la señora Rodríguez se adapta bien al nuevo asilo, sólo extraña su pañuelo.
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—Lo guardé por error —dice Rey mostrándole el pañuelo—. Voy a devolvérselo y todo quedará arreglado.


Promete deshacerse de él y lo guarda en su bolsillo. Preocupado, sale al jardín a buscar la medallita. Se agacha para mirar entre el pasto, cuando llegan Tino y Cato. Para su mala suerte, son ellos quienes encuentran la medalla.


—¡Denme eso! ¡Denme ya mismo esa medalla! —grita Rey y le arrebata la medallita a Cato…, pero el alma se le va a los pies cuando se da la vuelta y ahí está Luna.


—¡Mi medallita! ¡La encontraron! —dice la chica, contenta.


A Rey no le queda más remedio que entregársela. Ella le da las gracias y se aleja, dejándolo más frustrado que nunca.
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Esa noche invito a Nina a cenar a la mansión y le cuento como por tercera vez lo de mi beso con Matteo. A veces parece que mi amiga está hasta más feliz que yo. Después de cenar, mi mamá nos pregunta si todo está bien; nos vio muy misteriosas hace rato. Sólo hablábamos de la medallita, lo que me recuerda contarle a mi mamá que la encontraron.


—Y ¿dónde estaba? —pregunta.


—En el jardín. Qué raro, ¿no? Aunque sólo encontré la parte de la luna, no sé qué pasó con el sol.


Me levanto para llevar mi plato al fregadero y choco de frente contra Rey, ¡no lo vi y le tiro encima todo lo que quedaba en mi plato! Me disculpo y veo que se asoma un pañuelo de su bolsillo. Lo tomo sin pensar, porque se me hace conocido… ¡Es el pañuelo de la señora Rodríguez! Miro a Rey confundida y le pregunto:


—¿Qué hace usted con este pañuelo?
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Recuerdo perfectamente el pañuelo que traía la señora Rodríguez, tiene el mismo estampado de mariposas.


—¿Señora Rodríguez? —dice Rey, serio—. No sé de quién estás hablando… Este pañuelo es de la señora Sharon.


Luego dice que quiere dárselo a Amanda para que lo lave y se va, pero Nina también lo recuerda. Además, la señora Sharon nunca se pone nada festivo. Es hora de ir al Blake, así que se me olvida el asunto. En el receso me encuentro con Matteo, pero no logro saludarlo, porque suena mi celular: ¡es del asilo! Corro a buscar a Nina y a Simón para ir a ver a la jefa de Enfermería. Ilusionada, le pregunto si pudo recordar algo sobre Roberto.


—Lamentablemente no —dice—, pero encontré algo que puede ayudarlas en su búsqueda.


Me entrega un sobre cerrado con mi nombre y dice que la señora Rodríguez lo dejó para mí. ¡Es una carta!
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—«Querida Luna —leo en voz alta—. Hay algo muy importante que tengo que contarte, por eso te escribo esta carta. Recordé algo… La medallita que tenía la niña que se llevó Roberto a México tenía forma de corazón».


Qué decepción. Simón toma la carta y termina de leerla. Es obvio que me equivoqué: la niña que se llevó Roberto no era yo. Nina intenta animarme, segura de que encontraremos nuevas pistas. Mientras tanto, me concentro en llegar a tiempo al Roller. En la pista, Juliana empieza a hablar del Rodafest:


—Como ya les comenté a algunos, mi idea es incorporar varias disciplinas al patín: danza, canto, música en vivo… Lo que quiero es que ustedes sean los que piensen propuestas. Mañana hay reunión en la pista, quiero ver lo que cada uno de ustedes puede hacer.


—Entonces, ¿todos los que quieran pueden volver a probarse? —pregunta Matteo.
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